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Antecedentes


Argentina representó para una gran parte del mundo, y por muchos años, aquel país que más fielmente cumplía con los preceptos del pensamiento económico neoliberal.  En el caso argentino, la aplicación casi irrestricta de los fundamentos del Consenso de Washington (liberalización comercial a partir de la mayor participación posible en los intercambios internacionales con promoción del comercio exterior; liberalización de los tipos de cambio, de interés y de inversiones extranjeras directas; estabilidad macroeconómica a través de una férrea disciplina fiscal; subordinación del papel del Estado al del mercado –apartando al Estado del camino-; privatización de las empresas públicas; absoluta garantía de los derechos de propiedad privada; consideración del progreso social no como una prioridad sino como una consecuencia del crecimiento económico; la afirmación y el convencimiento de que existe sólo un modelo de desarrollo) no generó, tal como pregonaban sus impulsores, y luego de varios años de crecimiento económico, un desarrollo equitativo en la población, sino más bien, profundizó sensiblemente las desigualdades sociales, en especial la económica.


La experiencia vivida demostró que los mercados no pueden, librados a su más absoluta voluntad, distribuir eficiente y equitativamente los recursos entre los habitantes de una nación, en la medida en que no se apliquen adecuadas regulaciones fiscales, de competencia entre las empresas, de transparencia en las transacciones mercantiles y en las acciones en las que intervenga el Estado.  La experiencia argentina ha demostrado, dolorosamente, que sin un Estado y una sociedad civil fuertes, no hay mercado capitalista socialmente efectivo.


Estas ideas eclosionan en diciembre de 2001, manifestándose en un fuerte requerimiento ético y a partir de una situación paradojal muy especial: luego de varios años de un sostenido crecimiento económico, lo único que había crecido para la gran mayoría de la población, era la desigualdad. Y la desigualdad es un determinante excluyente de la pobreza.  Así, la desigualdad económica y la pobreza material se transformaron en dos de los principales vectores de la inequidad.


Como consecuencia, surge en la población una activa demanda por soluciones de fondo en el campo social.  La sociedad pide que se diseñen y pongan en marcha políticas innovadoras, y se ejecuten con toda la transparencia, empleando las metodologías de gestión avanzadas, y dando amplia participación en el proceso a las organizaciones de la sociedad civil.  Solo allí percibe se podrá alcanzar el uso más efectivo posible de los recursos limitados existentes, y generar soluciones concretas.

Toda la sociedad argentina se transforma en demandante de políticas creativas e innovadoras que permitan recuperar el potencial que aún posee en capital humano y social, así como ciertos valores éticos sobre los que esta misma sociedad se fundó: la ilusión y posibilidad de construir una vida digna, brindando oportunidades a los jóvenes, protección a los niños y ancianos, y apoyo a la familia como pilar de la sociedad y espacio esencial en la formación de valores básicos en el desarrollo de las personas.


Pero en el mundo existe una nueva forma de pensar y una nueva visión con relación a las políticas sociales, que se expresa a través de acciones sociales que priorizan un abordaje integral por sobre un enfoque sectorial de los problemas, puesto que las problemáticas sociales se reconocen multicausales y profundamente interrelacionadas.  Asimismo, se potencia la descentralización de la gestión social, en pos de generar mayor acercamiento a los actores sociales, con los que se trata de generar más compromiso y movilidad, más flexibilidad, y mayor control de los programas que los tienen como protagonistas.  Todo esto sin desconocer el potencial magnífico que se activa día a día, a través del número cada más creciente de voluntarios que refuerzan con su trabajo anónimo y desinteresado, el aún resistente tejido social argentino.

Una sociedad en movimiento


Diciembre de 2001 marcó un punto de inflexión en la sociedad argentina.  En ese momento se comprendió cabalmente que el país necesitaba una estrategia de desarrollo inteligente, definida participativamente y que comprometiera tanto al Estado como a la sociedad.


Pero mientras se acrecentaban las diferentes dimensiones de la crisis que afectaba al país, al mismo tiempo se sentaban las bases del crecimiento del capital social, a partir de acciones que involucraban a los cuatro pilares conceptuales de su desarrollo: generación un clima de confianza al interior de la sociedad; desarrollo de la capacidad de asociatividad; estímulo de la conciencia cívica; desarrollo y mantenimiento de los valores éticos.

Diciembre de 2001 corrió el velo que cubría la realidad y, en consecuencia, los problemas sociales, que tienen características de invisibilidad, se tornaron visibles y palpables.  La pobreza, como la manifestación de uno de los aspectos más dolorosos de la problemática social, golpeó a la puerta de cada habitante del país.


Así, muchos quienes hasta ese momento no habían tomado nota de la gravedad de la situación social, pasaron de la indiferencia a la emoción.  Y quienes permanecieron en la emoción a partir de sentir dolor por el sufrimiento del prójimo, se movilizaron para consolidar esa emoción en acciones concretas.


Esa consolidación de la emoción se tradujo, básicamente, en dos vertientes de actuación.  Por un lado, se produjo una verdadera explosión solidaria, en la cual más del 50 % de la población del país estaba dispuesta a realizar trabajo voluntario.  Por otro lado, comenzaron a desarrollarse cada vez más, diferentes actividades económicas bajo diversas formas asociativas: actividades cooperativas de consumo y producción, asociaciones libres, redes mutuales y comunitarias, y otras formas articuladas orgánicamente para gestionar los recursos y satisfacer las necesidades de sus miembros y de la comunidad.


Así, hoy es habitual encontrar diariamente noticias que reflejan algunos hechos y consecuencias de estas diferentes formas de movilización social, a través de muy diferentes expresiones:

Página 12, 4de octubre de 2003: “Se lanzó la Corriente Nacional y Popular 25 de Mayo.  Ante una Federación de Box colmada se presentó una nueva corriente de dirigentes barriales y sociales en apoyo al gobierno.  Los objetivos de esta Corriente se pueden sintetizar en tres puntos. 1) Fortalecer y desarrollar la organización de empresas sociales productivas que generen empleos genuinos y sustentables.  2) Promover el desarrollo comunitario y productivo local y regional juntamente con el Estado, las empresas sociales y las organizaciones de la sociedad civil.  3) Apoyar la creación y el fortalecimiento de emprendimientos productivos y sociales encargados por las organizaciones territoriales basados en la autogestión, la asociatividad y la profundización de los lazos solidarios.” 

Clarín, 20 de octubre de 2003: “Otra fábrica recuperada: la legislatura porteña aprobó ayer la cesión del edificio y de las máquinas de la ex fábrica de lácteos Monte Castro a sus operarios, para que puedan seguir trabajando. La empresa había quebrado.”

La Nación, 23 de octubre de 2003: “Expropiación de empresas: Santa Fe. El gobierno santafecino podrá intervenir y expropiar empresas en quiebra para que sean reconducidas o recuperadas por sus trabajadores, porque así lo faculta una ley recientemente sancionada por la Legislatura.  La iniciativa tiene como objetivo otorgarle mayor seguridad jurídica a las cooperativas de trabajadores que pretendan recuperar una empresa, además de descomprimir la situación social y preservar fuentes laborales.  En la provincia existen unas 10 empresas reabiertas por este sistema.”

Clarín, 27 de octubre de 2003: “Una red con más de 1.800 voluntarios en todo el país.  Son Voluntarios en Red.  Pertenecen a 56 instituciones de la comunidad judía argentina.  En Capital y Gran Buenos Aires los coordina la Fundación Tzedaká.”

La Nación, 30 de octubre de 2003: “Apoyo a una cooperativa.  El Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Solidaria (Inaes) dio su respaldo ayer para que 200 ex trabajadores de la bodega riojana Motegay conformen una cooperativa para hacerse cargo de la empresa.  La bodega se encuentra actualmente en proceso de quiebra judicial y sus instalaciones fueron cedidas a la empresa American Export en alquiler hasta fin de año.  Una vez vencido este plazo, la Justicia deberá determinar si renueva el alquiler o entrega la planta a la cooperativa formada por los trabajadores.  Los fondos para sostener la empresa surgirían de las indemnizaciones que deben cobrar los empleados, por un total de 4 millones de pesos, señalaron en el Inaes.”


Ante éstas y otras manifestaciones de la solidaridad y de la economía social se tienen, como siempre, dos opciones: o nos comportamos como simples espectadores o asumimos una posición activa.  Y desde el punto de vista del profesional en ciencias económicas, una forma activa de compromiso es a través de la gerencia social.

La gerencia social


Las condiciones para la implementación de políticas que impulsen el desarrollo social, si bien pueden existir y encontrarse activas, en numerosas ocasiones se diluyen a raíz de no contar con las capacidades gerenciales apropiadas.  Ni el mejor diseño de los programas sociales, ni la mayor voluntad y buena intención que se disponga, logran superar una deficiente gestión social, que no sólo dilapida recursos monetarios sino, y fundamentalmente, sueños e ilusiones.


Esas capacidades gerenciales en el campo social no surgen por generación espontánea sino, por el contrario, deben desarrollarse a través de la construcción de conocimientos que presentan especificidades particulares.


Así como se requieren capacidades diferentes para gestionar organizaciones que persiguen distintos fines, la gerencia social ha de considerar las singularidades y especificidades que presenta la gestión de la acción social en general, y de los programas sociales en particular.  Algunas de ellas son:

· Naturaleza intrínsecamente inteorganizacional de los programas con multiplicidad de actores sociales intervinientes.

· Horizonte temporal extendido para el cumplimiento de los objetivos, los que se presentan con metas múltiples, variadas y complejas.

· Metaobjetivos que superan los límites fijados explícitamente por las metas, tal como el desarrollo de capacidades que permitan, a los actores implicados, lograr la autosustentabilidad de la acción iniciada, de manera de ayudar a gestionar para no necesitar ayudar más en el futuro.

· Creación de espacios propicios para el desarrollo de actitudes de involucramiento y compromiso entre los participantes de toda acción social.

· Permanente presencia de variabilidad e impredecibilidad en la actuación, que requiere constante adaptación de lo planeado, en función de los acontecimientos reales.

· La naturaleza multicausal y la imbricación de la problemática social, generan una gran cantidad de variables contextuales que influyen, condicionan e inciden en el desarrollo efectivo de la gestión social.

Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano


En función de aquel contexto y de las características particulares que posee la gestión de procesos sociales, la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, interpretando esas demandas sociales, el 3 de septiembre de 2002 firma junto al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), un Memorando de Entendimiento disponiendo la creación de un Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano.


De esta forma, la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, la mayor casa de estudios y de formación en gerencia del país, asume el compromiso de comenzar a dar respuesta a la creciente demanda de formación de gerentes sociales, y de trabajo en el campo social.


La universidad es la institución que cuenta con las mayores posibilidades de jugar un rol preponderante en la formación activa de gerentes sociales, así como la que tiene la posibilidad de apoyar tanto a los organismos estatales del área social como a las organizaciones de la sociedad civil a desarrollar y ampliar las capacidades gerenciales de sus gestores.


El desarrollo de estas capacidades gerenciales significa para el país la creación de un capital en tecnología social que, si bien no solucionará por sí solo los profundos problemas de desigualdad y pobreza, ayudará a que la acción y la inversión social se concrete en acciones que presenten resultados efectivos, de manera que el desarrollo sostenido se haga realidad en nuestro país.

Es con estas premisas que el Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano se convierte en un espacio de pensamiento, análisis, formación y acción, a partir del cual comienzan a darse las respuestas que los desafíos planteados presentan procurando, entre otras acciones, las siguientes:

· Formar profesores en gerencia social, los que deberán poseer un perfil con las características particulares que la gestión social exige.

· Colaborar en el armado de los modelos de inserción temática en las diferentes materias de formación en ciencias económicas, partiendo de la característica de transversabilidad de los conceptos de gerencia social.

· Constituir un centro de documentación y referencia sobre gestión social.

· Alentar la construcción de redes interorganizacionales, con especial participación de las universidades.

· Prestar apoyo y difusión a la obra realizada por todos aquellos que realicen acciones vinculadas al campo del desarrollo humano y la gestión social.

· Promover la participación de los responsables de gestión social de organismos estatales, así como directivos de instituciones de la sociedad civil, representantes de gobiernos locales y todos aquellos involucrados en gestiones sociales, en las actividades que desarrolle el Programa.

Los tiempos presentes requieren de fuertes compromisos e involucramientos como pre-requisitos para superar las actuales limitaciones.  Sólo la participación comunitaria y una amplia concertación social permitirán realizar las transformaciones necesarias.  El Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano se brinda a la sociedad como un espacio donde cristalizar aquellos más sentidos y profundos deseos de superación y desarrollo humano.

Lo realizado


Al cabo de un año de actuación, el Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano ha llevado a cabo una serie de iniciativas en las cuales han participado más de 4.000 personas, que permiten dimensionarlo y reafirmar la elección del camino elegido.


Así, se han realizado siete seminarios en los que participaron prominentes figuras internacionales vinculadas al campo del desarrollo humano y de la gestión social.  Seminarios que pusieron el acento en diferentes aspectos sociales y que persiguieron distintos objetivos, como se puede apreciar en la siguiente síntesis de ellos:

1) Primer Seminario Internacional para Docentes Universitarios: ¿Cómo enseñar Gerencia Social? Modelos avanzados, tecnologías, experiencias mundiales. Buenos Aires, 2 y 3 de octubre de 2002.  La convocatoria produjo una importante inscripción y asistencia de docentes, auxiliares y responsables de esta calificación gerencial, quienes acreditaron con su participación en los talleres realizados, un alto grado de interés por los objetivos del Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano.

2) Segundo Seminario Internacional para Docentes Universitarios: ¿Cómo enseñar Gerencia Social? Modelos avanzados, tecnologías, experiencias mundiales.  Ciudad de La Plata, 21 y 22 de noviembre de 2002.  Seminario realizado con el auspicio del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y la Fundación BAPRO.  Asistieron a este seminario, destacados funcionarios y académicos del sector público y de las universidades de la Provincia de Buenos Aires, respectivamente, junto con asistentes especiales de otras Universidades y Unidades Académicas de Educación Superior.

3) Seminario Internacional: ¿Cómo enfrentar la pobreza y fortalecer las familias? Nuevas ideas a escala internacional, experiencias comparadas, modelos e instrumentos avanzados de Gerencia Social y Capital Social.  Provincia de Corrientes, 10 y 11 de marzo 2003.  Seminario realizado con el auspicio de los Gobiernos de las provincias de Corrientes y del Chaco, y de la Universidad Nacional del Nordeste.  Seminario en el cual se puso énfasis en las consecuencias que para las familias trae aparejada la pobreza.

4) Seminario Internacional: ¿Cómo enfrentar la pobreza? Nuevas ideas a escala internacional, experiencias comparadas, modelos e instrumentos avanzados de Gerencia Social y Capital Social.  Termas de Río Hondo, Santiago del Estero, 5 y 6 de Junio de 2003.  Seminario auspiciado por el  Movimiento Norte Grande, Fundación Independencia, Consejo de Rectores de Norte Grande y Gobiernos de las Provincias del Norte Argentino.  Seminario cuya prioridad fue poner en el centro de las actividades, el desarrollo local como medio de superación de la pobreza.

5) Seminario para el Alto Nivel Gerencial de los ministerios de las áreas sociales del Gobierno Nacional (Desarrollo Social, Educación, Salud, Trabajo, Economía y Justicia): Construyendo una nueva cultura gerencial en las áreas sociales.  Buenos Aires, 10 y 11 de julio de 2003.  Realizado en la Biblioteca Nacional, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, junto al Consejo Nacional de Políticas Sociales, el Ministerio de Desarrollo Social, y con el apoyo de: Ministerio de Educación, Ministerio de Salud, Ministerio del Trabajo, Ministerio de Justicia y Ministerio de Economía.  El objetivo de este seminario fue poner en foco la necesidad de articulación entre las distintas instancias ministeriales, de manera de eficientizar la acción y aprovechar de manera más efectiva los recursos.


También se han realizado dos seminarios nacionales, uno de los cuales se realizó junto con el responsable de la Vicaría de la Pastoral Social de San Isidro, Padre Filippini, convocando tanto a personas con actuación en procesos de gestión social como a personas que aún no habían tomado conciencia de las dificultades sociales por las que atraviesa el país.  Cabe destacar la importancia del evento, puesto que dentro de la zona de actuación de la Vicaría de San Isidro, se encuentra el mayor asentamiento de pobres del conurbano: la villa La Cava.

De las más de 10 conferencias brindadas dentro del marco del Programa, resulta de interés destacar la brindada por el Profesor Benedetto Gui, Profesor Ordinario de Economía Política de la Universidad de Padua, cuya conferencia: “¿Una cultura de la comunión en la vida económica? Qué cosa extraña”, abordó la temática de una economía social de comunión, bajo el enfoque del movimiento de los focolares italianos.  Así también, la conferencia brindada por Lic. Maureen Wilson, Decana Asociada de la Universidad de Calgary, Canadá, cuya disertación se refirió al Desarrollo Social en la Era de la Globalización, resaltando en ese sentido, el potencial y las posibilidades que los gobiernos locales tienen para ello.


Otro aspecto a destacar es la firma junto al Ministerio de Desarrollo Social de un Memorando de Entendimiento, que pone en marcha un programa de cooperación, en el cual el Programa de Gerencia Social para el Desarrollo Humano prestará apoyo al Plan de Desarrollo Local y Economía Social “Manos a la Obra” diseñado por el Ministerio, mediante un programa de trabajo voluntario de estudiantes avanzados y graduados recientes de las carreras de Administración, Contador Público y Economía de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires.  El Programa seleccionará estudiantes y graduados, los entrenará para el trabajo voluntario a desarrollar, los supervisará, y evaluará.


Los voluntarios darán apoyo integral a la implementación del plan del Ministerio, particularmente apoyarán a los beneficiarios del Plan Manos a la Obra en conceptos, técnicas, herramientas e instrumentos administrativos, contables, y de gerencia necesarios para llevar adelante una efectiva gestión de negocios.  Asimismo, los voluntarios apoyarán al Ministerio en otras tareas vinculadas con el plan, en donde sus aportes de tecnologías en estas áreas puedan ser útiles, como, entre ellas: organización de grupos de trabajo de los beneficiarios del plan; actividades de monitoreo y auditoria sobre las acciones de implementación del plan, tanto en sus aspectos de instrumentos específicos así como en el desenvolvimiento de los emprendimientos realizados; seguimiento y supervisión del avance en los procesos iniciados, y en el cumplimiento de las actividades programadas.


Otro aspecto importante de realización del Programa ha sido el lanzamiento de la Red Universitaria Nacional en Capital Social y Gerencia Social, de la cual ya se encuentran participando varias universidades nacionales y privadas del país.  En este sentido, está en marcha la firma de convenios de cooperación con varias universidades, a los fines de realizar diversas actividades en función de requerimientos específicos de sus áreas de influencia. Entre otras: Universidad de Morón; Universidad Nacional de Luján; Universidad de Cuyo; Universidad Nacional de Mar del Plata.


Por último, hay una importante cantidad de actividades que están en su etapa de definición, y que involucran, por ejemplo, al Banco de la Nación Argentina, a través de la creación de un proyecto de Empresas en la Comunidad, impulsado por el Diálogo Argentino, cuyo objetivo inmediato es la concientización de la Responsabilidad Social Empresaria, por parte de los gerentes de sucursales y oficiales de negocios, de cada una de las 650 sucursales que el Banco Nación tiene en todo el territorio nacional.  En una segunda etapa, el objetivo es la incorporación de la actuación empresaria en Responsabilidad Social como elemento de análisis en el otorgamiento de créditos y apoyos económicos brindados por el banco.

